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INTRODUCCION





La formulación de la llamada antropología filosófica, a partir sobre todo de Max Scheler, ejerció una influencia decisiva sobre el pensamiento médico. Por otra parte, el influjo cada vez mayor, en el terreno filosófico, de las corrientes identificadas con la renovación metafísica del siglo pasado, así como la crítica creciente al positivismo científico, crearon el clima propicio para el cuestionamiento de los fundamentos teóricos y prácticos de una medicina demasiado identificada con las ciencias naturales y fisicomatemáticas. A esto debe sumarse el surgimiento de una cierta conciencia ética frente al vertiginoso avance tecnológico que tanta y tan decisiva incidencia tiene en la configuración de la moderna medicina. Es necesario resaltar que el problema de la tecnología afecta por igual -en lo que a las exigencias de la conciencia ética se refiere- a lapráctica médica asistencial y a la investigación científica promoviendo en ambos campos una multitud de cuestiones muchas de las cuales constituyen tema de agudos debates en los ámbitos académicos y en la sociedad toda. En el marco de este panorama brevemente descrito ha surgido un intento de diálogo entre las disciplinas filosóficas, las ciencias sociales y la medicina.

Ahora bien, ¿cómo se presenta este intento de diálogo en su estado actual de desarrollo? En primer lugar, debe aclararse que se ha constituido, hace ya largo tiempo, una disciplina que ha dado en llamarse antropología médica. Esta disciplina no puede desvincularse del contexto cultural en el que se ha originado. En este sentido, ella resulta subsidiaria de la problemática antropológica actual. Debemos, por tanto, hacer alguna referencia a esta última. Vemos, así, que en el terreno de la especulación antropológica la palabra antropología no es unívoca. No designa siempre ni a un mismo tipo de saber ni a una única orientación de los conocimientos.
En el ámbito anglosajón y en los sectores de nuestra cultura bajo su influencia, predomina más bien una interpretación de tipo culturalista, sociológica y/o psicológica de la antropología algunas de cuyas expresiones están teñidas de fuertes connotaciones materialistas y positivistas. También difiere la antropología en lo que se refiere a la dirección general de su contenido; existen, de este modo, una antropología física y una antropología cultural, integrando ambas lo que podría denominarse una antropología “positiva” o simplemente científica, distinta de una antropología filosófica a la que se reservaría el estudio de la naturaleza, esencia, destino y lugar del hombre. Finalmente, aparece también en el campo de la antropología la llamada antropología teológica. Como se ve, existe una pluralidad de orientaciones antropológicas cada una de las cuales procura afianzar su propia identidad epistemológica, pese a lo cual resulta inevitable una buena dosis de confusión y de superposición de objetos formales y materiales y aún de métodos. Todo esto configura a la antropología como un campo de conocimiento, muy promisorio por cierto, pero cargado de dificultades y de confusión.

Por lo expuesto, en el momento actual de su desarrollo la antropología médica -y esto a nuestro juicio es consecuencia directa de lo que llevamos dicho- no llega a ser una ciencia formalmente constituida, ni una disciplina orgánica, sistemática, epistemológica y metodológicamente fundada, sino tan sólo un reflejo de una situación cultural dada (el cuestionamiento de la medicina convencional) y de ese plexo de visiones y de orientaciones antropológicas a las que hicimos referencia.
Ahora bien, la antropología médica, como tal, es ciencia reciente. Esta denominación surge en 1929 con Oswald Schwarz, médico urólogo apodado el urósofo, bajo la notoria influencia de S. Freud y L. von Krehl. Su antropología médica intenta hacer frente a la crisis del positivismo y pretende formular un nuevo paradigma médico retornando al espíritu de la medicina hipocrática pero sin dejar de lado los aportes de la filosofía de su tiempo.

Por tanto, podemos adelantar que la antropología médica es el fruto de la convergencia de una fuerte renovación del espíritu hipocrático (que llamaremos la tradición hipocrática) y el particular contexto filosófico de las décadas iniciales del siglo XX caracterizado por un complejo y heterogéneo entramado de escuelas, corrientes y autores de muy diverso sentido y no menos diversa significación. Se impone, en consecuenciaconsiderar, por separado, cada uno de estos términos convergentes.










DESARROLLO
Es  la  primera  disciplina  antropológica «categorial» que se ha constituido como tal.  El  primer  tratado  sobre  el  hombre  que  se conserva  es  un  escrito  del  círculo hipocrático  atribuido  a  Pólibo:  Que comienza mostrando su voluntad categorial de referirse al hombre precisamente desde la perspectiva médica. La  Antropología  médica  va  referida  al hombre como cuerpo individual susceptible de mantenerse en dos estados límites: sano o  enfermo.
La antropología médica es una rama de la antropología  social  o  cultural.  Es  la traducción al castellano del término Medical Anthropology. Desde  1963,  identifica  a  la  investigación empírica  y  la  producción  de  teoría  por parte  de  los  antropólogos  sobre:  “Los procesos  sociales  y  las  representaciones culturales de la salud, la enfermedad y las prácticas  de  atención  o  asistencia relacionados con ella”.
Es, en cierto modo, el psicoanálisis, el punto de partida y el fundamento de una nueva medicina centrada en el enfermo. El descubrimiento de enfermedades cuya etiología no parece ser física pone en situación de búsqueda de etiologías psíquicas (trastornos por conversión, neurosis, histerias etc.) Entre 1918-1922 varios alumnos de Freud aplican el psicoanálisis a casos tradicionalmente considerados orgánicos. El mismo O. Schwarz forma a un grupo de médicos en esta línea. El trabajo obtenido en sus investigaciones queda recogido en la obra colectiva anteriormente citada y que Laín valorará como una aportación de indudable importancia para la medicina contemporánea.Se inicia así una nueva mentalidad o paradigma médico que Pedro Laín bautiza con el nombre de mentalidad antropopatológica. Ésta pretende sustituir a la anterior mentalidad biopatológica que entendía al paciente como un mero ser natural sin atender a sus particularidades propiamente humanas: la razón, la libertad, la interioridad, etc.
En Heidelberg prima en Filosofía la Escuela Neokantiana del Sudoeste Alemán, y Von Weizsäcker estudia con Wilhelm Windelband y con Heinrich Rickert, que influye muchoen su antropología médica (Gracia 1972: 168-69). Rickert le hace ver la medicina no sólo como una ciencia natural, sino también como una ciencia cultural. En cuanto natural, es óntica o “cosoide”; en cuanto cultural, es pática o referida a la existencia desde dentro. El médico que pregunta: ¿qué es la enfermedad?, formula una pregunta ótica, con la que se percibe la enfermedad como un hecho u objeto. El que interroga,¿cómo te encuentras?, busca un juicio de valor sobre el espíritu dentro del contexto decla cultura en que viven médico y enfermo. Pero el enfermo es para Von Weizsäcker un ser no sólo introvertido, si no también orientado hacia fuera, hacia la sociedad. De ah la importancia para él de la relación médico–enfermo. En la antropología médica de VonWeizsäcker se plantean también el problema de las causas finales y el misterio de la muerte.
Investigadores como Beldarraín, abogan por la Antropología Médica en la formación profesional como una disciplina académica y un campo científico capaz de aportar los conocimientos que pertenecen a la dimensión cultural-profesional de un médico, pues según su criterio, los prepara para resolver los problemas socioculturales más generales y frecuentes en su ejercicio profesional.

Por otra parte, resulta innegable que la Antropología adquiere una marcada significación en la formación médica, pues es reconocido que constituye una ciencia holística y abarcadora que ha centrado su atención en el hombre, desde una perspectiva biológica, social y cultural, sobre todo porque tiene en cuenta aspectos de la existencia y esencia humanas; además, está ligada a la apreciación y análisis de elementos tales como valores, costumbres, normas, estilos de vida, organización social, entre otros.

La aplicación de las técnicas antropológicas al estudio e intervención para promoción de la salud en distintos ambientes y contextos socioculturales, dio lugar al desarrollo de la Antropología Médica y de la Salud, como subdisciplina especializada y aplicada dentro de la Antropología. Esta aproximación antropológica a la salud y la enfermedad como un enfoque distinto a los planteamientos más restrictivos de la visión médica hegemónica del fenómeno de la salud (practicada por la Medicina Alopática, Biomedicina, Medicina Científica, Medicina basada en la Evidencia, Medicina Occidental, o como la queramos denominar), tuvo sus primeros precedentes en los trabajos socioantropológicos clásicos sobre magia y brujería, así como en algunas investigaciones sobre usos y costumbres de medicinas populares europeas; seguidas de las aproximaciones psicoculturales de las escuelas de “Cultura y Personalidad” o la “Escuela de Chicago”, definiendo las conexiones entre la cultura, la psicología y la biología humana. Si bien, más estrictamente, cabe considerar que la Antropología Médica inicia su desarrollo real con los estudios sobre Salud Pública y Programas Internacionales de Ayuda al Desarrollo, tras la segunda guerra mundial, bajo el auspicio de la ONU, OMS, FAO, Banco Mundial, etc.

La antropología médica, no sólo en la comprensión de la relación que tiene cada cultura en las enfermedades y padecimientos de determinados grupos, también en términos de establecer un marco teórico- metodológico que revele las particularidades de los procesos de salud/enfermedad/atención de los sujetos inscritos en un marco social concreto.

La antropología médica se preocupa por entender e integrar determinadas capas de la realidad, a fin de comprender un problema de salud de manera holística; percibe las enfermedades como flujos de eventos en los cuales los casos atípicos resultan centrales. Por otro lado, la biomedicina tiene como motor la eficacia y la rapidez del diagnóstico, en algunos casos por la emergencia de algunos padecimientos, por lo que su principal motor es la acción. Dichas acciones no pueden plantearse en términos de larga duración, este factor temporal hace que las posibles causas se limiten a la realidad de un tiempo específico; existe mayor interés por la enfermedad que por el padecimiento o, en otras palabras, se privilegian más los síntomas que los significados.

La falta de ética laboral, un desafío persistente en el ámbito médico, también encuentra una solución en la integración de la antropología médica en la formación de médicos generales. La ética, a menudo descuidada en generaciones anteriores, es un valor crucial que la Secretaría de Salud ha decidido recuperar a través de la incorporación de la antropología médica en el currículo de medicina. Esta disciplina permite una comprensión más profunda de la historia y evolución del comportamiento humano y étnico, desde las primeras etapas de la humanidad hasta la actualidad, proporcionando una perspectiva más rica y matizada sobre la salud y la enfermedad. La evolución histórica de las relaciones entre la antropología y la medicina revela un continuo interés por comprender cómo los factores culturales y religiosos han influido en el desarrollo de prácticas médicas. Desde los tratados hipocráticos, que introdujeron una teoría de causalidad naturalista en medicina, hasta los enfoques contemporáneos que combinan cultura y religión, la antropología médica ha desempeñado un papel clave en la evolución de la medicina. Estos enfoques no solo documentan cómo se han tratado las enfermedades en diferentes épocas, sino que también ofrecen un contexto para entender cómo las prácticas médicas han sido influenciadas por las creencias culturales y religiosas.








CONCLUSION
La antropología médica es esencial para comprender la salud y la enfermedad desde una perspectiva integral, considerando factores biológicos, sociales y culturales. Su enfoque holístico y su capacidad para integrar diversas capas de la realidad la hacen invaluable en la formación médica y en la práctica clínica, especialmente en contextos multiculturales como Chiapas. Al abordar tanto los aspectos científicos como los significados culturales de la salud, la antropología médica contribuye a una atención más ética, informada y centrada en el paciente.

Para la formacion de medicos es muy esencial, ya que nos permite ser eticos, amables, haciendo que nuestro paciente no se sienta en algun momento discriminados o incomodos, sin importar su cultura. Tambien nos forma eticos para cuando el paciente tiene una enferdad crusial, la antropologia hace que nosotros como medicos investiguemos mas a fondo la enferdad que presenta el paciente y poder darle un solucion.
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